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Anexo 8 

Estrategias de muestreo 

 

 

Para explorar las hipótesis planteadas (ver Capítulo 6), se ha procedido a muestrear varios 

yacimientos, alternando entre la aplicación de estrategias de muestreo intensivas y sistemáticas y el 

análisis de muestras1 aisladas. 

En algunos casos, los muestreos se pudieron diseñar desde cero en función de las preguntas 

planteadas, pero en otros casos se utilizaron muestras que habían sido tomadas para otro fin pero 

que por el procedimiento seguido y su localización podían encajar con las exigencias de las hipótesis 

expuestas. Los muestreos se realizaron en yacimientos estudiados en el marco de proyectos de 

investigación ajenos (salvo en el caso de Tierra del Fuego), por lo que en ocasiones se intentó llegar a 

compromisos intermedios entre los intereses de esos proyectos y los de esta investigación. 

Aunque se hará una exposición más pormenorizada de cada uno de los muestreos en las 

próximas páginas, en términos generales las muestras se han tomado con los siguientes criterios: 

 

• Multiplicidad; toma de más de una muestra por cada contexto 

• Sincronía; toma de muestras que corresponden a un mismo episodio de ocupación 

• Sistématica: toma de muestras de forma programada 

• Intensidad: toma de muestras que permita un análisis de la variabilidad a escala “intra-site” 

(toma de muestras muy cercanas, de forma sistemática y ordenada; en este caso, de acuerdo 

a una cuadrícula) 

El hecho de que se hayan utilizado muestras que habían sido tomadas con anterioridad e 

incluso la necesidad de compatibilizar mis intereses con el de los proyectos en que se han realizado 

los trabajos de campo ha comportado que estos criterios no siempre han podido cumplirse con la 

rigurosidad deseada.  

 

La diferente escala del problema planteado supone también una diferente delimitación del 

objeto de muestreo o “unidad a muestrear”; éstos son múltiples y tantos como escalas de preguntas 

                                                        
1 Aunque se ha intentado mantener la denominación de las muestras tal y como fueron nombradas en sus 
respectivos proyectos de origen, en la mayoría de los casos se optó por una nueva numeración debido a que, 
frecuentemente, los nombres eran excesivamente largos para su manejo en los procesado en el laboratorio. 
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posibles consideremos hacer al registro2. En relación, por ejemplo, a una pregunta general sobre el 

consumo de recursos vegetales y su distribución espacial en una ocupación, el objeto/unidad será el 

suelo de ocupación analizado desde una perspectiva “horizontal”. Por el contrario, respecto a la 

identificación del combustible usado en un hogar (y la funcionalidad del mismo), será el hogar más su 

correspondiente muestra de control, entendido como “tándem interpretativo indivisible”. 

 

A pesar de que el eje central de los análisis aquí realizados sea el estudio de contextos 

arqueológicos, la existencia de niveles (arqueológicamente) estériles en alguno de los yacimientos 

ofreció la posibilidad de comparar la señal fitolitológica existente en éstos frente a los contextos 

antrópicos. 

 

 

 

Contextos naturales 

 

Una de las cuestiones planteadas en este trabajo es la existencia de la dispersión horizontal 

de los fitolitos, entendida como fenómeno arqueológico. En contextos antrópicos, esta dispersión, 

probablemente mediada por los procesos tafonómicos, forma parte de la heterogénea distribución 

de los materiales arqueológicos. Este fenómeno apenas ha sido explorado en muestras naturales, por 

lo que se procedió a realizar un pequeño test al respecto con los siguientes objetivos; 

 

• análisis de la variabilidad horizontal (en conjuntos naturales) 

• exploración de las diferencias existentes entre CFs naturales y antrópicos (en línea con la 

identificación de marcadores antrópicos) 

 

Para estos primeros tests, se trabajará con la totalidad de muestras de Dolni Vestonice y con 

muestras de algunos niveles de Dzerava Skála. 

 

 

Muestreos en Dolni Vestonice 

 

Para responder a la primera cuestión (variabilidad en muestras sincrónicas naturales) se 

tomaron sedimentos del perfil loéssico The Brickyard, en Dolni Vestonice (República Checa) (para 

más información sobre la zona arqueológica ver Anexo 2). Esta secuencia estratigráfica, descrita 

                                                        
2 Esta cuestión tiene que ver con la definición de unidad arqueológicamente significativa propuesta por Lumbreras en 
1984a y 1984b, que se encuentra dialécticamente relacionada con las hipótesis. 
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inicialmente en 1962, ha sido trabajada intensamente por ser uno de los mejores registros de los 

cambios climáticos del último ciclo glacial-interglacial de esta zona de Europa (Musson y Wintle 

1994). El estudio de los diferentes niveles de esta secuencia ha permitido su correlación con los 

estadios isotópicos marinos correspondientes (Sibrava 1979, cit. por Musson y Wintle 1994). 

Este perfil se encuentra en la base de la colina sobre la que fue localizado, en la década de 

los 50, el yacimiento Dolni Vestonice II. Esta secuencia consta de una serie alternada de paleosuelos y 

niveles loésicos en cuya base se encuentra un para-brown earth3 sobre el que se han desarrollado tres 

niveles húmicos (paleosuelos de tipo chernozems) separados por estratos loésicos de diferente 

grosor (Musson y Wintle 1994). Uno de ellos ha sido asociado por quienes trabajan en la zona 

(Svoboda, pers. com.) con las actividades antrópicas desarrolladas en Dolni Vestonice. Esta afirmación 

se realiza sobre la base de la contextualización estratigráfica, las dataciones (realizadas mediante 

termoluminiscencia sobre los sedimentos loésicos; Wintle 1990, Musson y Wintle 1994), así como 

sobre la existencia de gran cantidad de microcarbones en dicho nivel, al que por asociación al 

yacimiento denominan Gravettian o Pavlovian lens4. 

Así, se decidió hacer un muestreo en columna que recogiera esta secuencia (los paleosuelos 

y los niveles loésicos), tomando dos muestras (con una separación de casi un metro, columnas A y B) 

para cada uno de ellos (ver Fig. 545). La finalidad de este muestreo en concreto era tanto trabajar en 

relación a las hipótesis planteadas como aventurarse en cuestiones de tipo exploratorio que 

permitieran establecer criterios de cara a trabajos futuros en esos mismos contextos o de 

características similares: 

 

• análisis exploratorio de las diferencias existentes entre las aportaciones loésicas y los 

paleosuelos 

• el análisis anterior, en una segunda fase, permitiría detectar la posible existencia de procesos 

de percolación (translocación vertical) 

• un análisis de la variabilidad entre muestras de un mismo estrato (análisis ligado a una de las 

hipótesis planteadas) 

• un análisis de la variabilidad del estrato antropizado en relación a los otros paleosuelos así 

como en relación a los estratos loésicos 

En paralelo se tomaron varias muestras más del nivel Gravetiense (1b, 1c, 1d, 1e, 1f y 1g) 

(ver Fig. 546). Esta lente presenta un grosor medio de unos 2 cms. aproximadamente, y una gran 

irregularidad que condicionó los intervalos de toma de muestras (a ello se debe la irregularidad en los 

locus de toma). Este conjunto de muestras, sumadas a las muestras A4 y B4, suman un total de 8 

muestras para el nivel Gravetiense (ver Fig. 547). 
                                                        
3 En inglés, en el original. El término para-brown earth se refiere a suelos orgánicos generados en ambientes de 
árboles caducos, apareciendo en la literatura también como franco loésico (loess loam soil). 
4 Usaré aquí la terminología utilizada por los responsables de los proyectos de investigación del yacimiento. 
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Figura 545. Columnas muestreadas con los correspondientes nivels identificados y la denominación de las 
muestras. A la derecha imagen de la estratigrafía muestreada. Fotografía, D. Zurro.

 

 

 

 
 

Figura 546. Esquema con el muestreo de la lente Gravetiense (muestras B4 y A4 en las columnas 
estratigráficas), donde puede apreciarse la combinación, para este nivel, de las muestras horizontales con las de 

las columnas A y B. 
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A modo de síntesis: el objetivo del análisis en estas muestras era dar cuenta de la posible 

variabilidad de los CFs en contextos naturales y también en niveles afectados (aunque no asociados 

directamente a ellas) por actividades humanas. La existencia, precisamente, de los microcarbones en 

el nivel Gravetiense se considera fruto de la escorrentía de materiales superficiales de las ocupaciones 

humanas en el área. Desafortunadamente, la afectación tafonómica de los fitolitos en estos contextos 

ha hecho extremadamente difícil valorar los resultados en términos de las preguntas planteadas. 

 

Muestra Nivel 

DVA1 Loess inferior 

DVA2 Paleosuelo 

DVA3 Loess Medio 

DVA4 Gravetiense 

DVA5 Loess Superior 

DVB1 Loess inferior 

DVB3 Loess Medio 

DVB4 Gravetiense 

DVB5 Loess Superior 

DV1b Gravetiense 

DV1c Gravetiense 

DV1d Gravetiense 

DV1e Gravetiense 

DV1f Gravetiense 

DV1g Gravetiense 
 

Figura 547. Listado de muestras analizadas de DV-Brickyard con su orígen pedológico o arqueológico. 
Las celdas en gris corresponden a las muestras no asociadas a ocupaciones humanas5. 

 

 

Muestreo de Dzeravá Skala 

 

Otros muestreos han permitido ponderar el impacto de la aportación antrópica en los 

sedimentos mediante la comparación de las ocupaciones humana frente a los suelos “naturales” (ver 

Tabla 552). Esto podía dar claves para entender la posibilidad de realizar afirmaciones al uso en 

arqueobotánica relativas, por ejemplo, a que las acumulaciones de materia vegetal en cuevas 

(descartadas aportaciones por uso de animales) son síntoma inequívoco de ocupaciones humanas 

(Hansen 2001). Paralelamente, usando estas muestras se pretendía de nuevo testar si se daba una 

                                                        
5 A pesar de haberse llegado a montar, la muestra B2 no fue analizada al presentarse el residuo extraído sucio, 
impodibilitando su corrects visualización al microscopio. 
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menor variabilidad en muestras no antrópicas. Las muestras de DzSk siguen dos series de 

numeraciones, que corresponden a diferentes turnos de procesado de los sedimentos. 

En el caso de DzSk, se ha procedido a un análisis general al no disponer de un número 

elevado de muestras para la mayoría de niveles, existiendo para alguno de ellos una muestra única 

debido a la estrategia de excavación y la escasa extensión de algunos de los estratos, que quedaban 

descubiertos, por ejemplo, en tan sólo uno de los perfiles de una de las dos trincheras (ver Fig. 551). 

 

 

 

Contextos antrópicos 

 

El objetivo de esta tesis son las preguntas en torno a los contextos antrópicos; tanto en lo 

metodológico (análisis de la variabilidad), como en la finalidad última del análisis: la interpretación de 

los CFs en tanto que generadores de información arqueológica sobre el consumo de recursos 

vegetales. 

La diversidad en el grupo de yacimientos elegidos hace que se disponga de muestreos 

similares para casos al aire libre, en cueva y en abrigo, en diferentes contextos geográficos, y también 

con diferentes cronologías (ver Fig. 549, con un resumen de los datos más relevantes de los 

yacimientos, y Anexos 2 al 7 para una información detallada y referencias de cada yacimiento). Las 

muestras podrían dividirse en dos grandes bloques en cuanto a su origen; el primero corresponde a 

elementos distintivos de los asentamientos, en los que pueden plantearse claramente tanto su 

funcionalidad como la previsible relación con el consumo de vegetales;  

• Hogares; en el muestreo de los hogares se han incluido muestras cercanas a los mismos 

como control de los resultados. 

• Elementos distintivos y “visibles” relevantes (manchas, bioturbaciones, etc., …). 

 

El segundo, en línea, con la necesidad de visibilización del consumo de recursos vegetales y 

las posibilidades que a este respecto brindan los fitolitos, se han muestreado las zonas 

“aparentemente vacías”, de las que se han extraído lo que he denominado “muestras blancas”; 

• “Superficies” de los niveles analizados: no corresponden claramente a una unidad de 

significado arqueológico, sino a una delimitación generada en la actualidad como fruto del 

trabajo de campo (son, en realidad, una porción del antiguo asentamiento). En este caso, el 

número de m2 muestreados ha dependido de varios factores; 

o la estrategia de excavación seguida en cada uno de los yacimientos. 

o la ubicación y extensión de los estratos (una superficie de 3m2, que en un principio 

podía generar, por ejemplo, 12 muestras para llevar a cabo un análisis de dispersión, 
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puede haber quedado sectorizada en 2 estratos diferentes, de manera que el 

volumen comparable de muestras sería menor). 

o la presencia de elementos, como bloques de piedra, que hayan imposibilitado 

también generar el volumen de muestras deseadas. 

 

Yacimiento Asentamiento Sociedad Cronología Anexo 

TVII – Túnel VII 
Canal Beagle, Argentina Al aire libre 

Cazadores-
recolectores 

 
s. XIX 

 
3 

Bh – Bohunice 
Brno, Rep. Checa Al aire libre 

Cazadores-
recolectores Paleolítico Superior 4 

DzSk - Dzérava Skála 
Plavecky Mikulás, Rep. Eslovaca Cueva 

Cazadores-
recolectores 

Agrícolas 

Paleolítico Inferior 
Paleolítico Medio 

Paleolítico Superior 
Neolítico 

5 

Mr – El Mirón 
Ramales de la Victoria, 

Cantabria 
Cueva 

Cazadores-
recolectores 

Paleolítico Superior 6 

BSP - Bauma del Serrat 
del Pont 

Montagut, Catalunya 
Abrigo Pre-Agrícola Mesolítico 7 

 

Figura 548. Resumen de los yacimientos estudiados en este segundo bloque. Los anexos 1 y 2, que no 
aparecen en esta lista, corresponden, respectivamente, a una introducción general a los fitolitos y a Dolni 

Vestonice- The Brickyard. 
 

 

En los contextos antrópicos se han llevado a cabo dos grandes tipos de muestreos, en 

relación a sendos objetivos (ver Capítulo 6), ambos de tipo exploratorio.  

• El pr imero dirigido a la identificación del consumo de recursos vegetales. El análisis de fitolitos 

permite una visibilización de este consumo en Arqueología mediante la identificación de una 

distribución heterogénea de la señal fitolitológica de origen antrópico. Esto supondrá tanto el 

análisis de estructuras visibles (en la mayoría de los casos hogares) como de las áreas 

aparentemente vacías, utilizando para ello muestras provenientes de DzSk, Bsp, Bh, TVII y el Mr. 

• El segundo consiste en la identificación de la posible dispersión de los conjuntos fitolitológicos a 

escala “micro”. Para ello se procederá a un análisis de la variabilidad entre muestras cercanas a fin 

de verificar si existe un mayor solapamiento (una menor variabilidad) entre muestras contiguas 

(los resultados de este análisis pueden dar cuenta del grado de dispersión de los conjuntos). Para 

esta cuestión se utilizarán muestras de el Mr y de DzSk. 

 

 

 



Anexo 8. Estrategias de muestreo 

  432 

Muestreo de Bohunice 

 

Bohunice es un yacimiento con grandes similitudes con Dolni Vestonice. No sólo los niveles 

analilzados son paleolíticos sino que además se encuentra también en un paquete loésico y al aire 

libre (ver Anexo 4). Al igual que en DV, los procesos de solifluxión alteraron enormemente los 

depósitos arqueológicos, resultando de gran dificultad no sólo el establecimiento de los límites de las 

unidades estratigráficas, sino también de los hogares, que aparecen en forma de manchas dispersas 

de cenizas y carbones (Figs. 549 y 550, ver Anexo 4). 

 

Muestra Sector 

Bh 1 D6 Upper Loess 

Bh 2 D6 Upper Palaeosoil 

Bh 3 D6 Lower Loess 

Bh 4 D6 Lower Palaeosoil 

Bh 5 D5-1 

Bh 6 C3-16 

Bh 7 C30-50 

Bh 8 E3-56 

Bh 9 D3-20 

Bh 10 D4-19 

Bh 11 C4-41 

Bh 12 E4-19 

Bh 13 C4-50 

Bh 14 D3-62 

Bh 15 D4-20 

Bh 16 E3-15 

Bh 17 F3-20 

Bh 18 E3-59 
 

Figura 549. Listado de las muestras analizadas procedentes de Bohunice (columna primera) junto a la 
adscripción estratigráfica y cuadro y nivel (columna segunda). 

 

 

Resulta especialmente relevante el posible carácter de palimpsesto de este yacimiento, 

posibilidad contemplada por los propios investigadores responsables del proyecto (ver Anexo 4 y 

Skrdla y Tostevin 2005, 56). 
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Figura 550. Distribución de las muestras de Bohunice en el nivel muestreado. Imagen de Skrdla y Tostevin. 

 

 

Muestreo de Dzeravá Skala 

 

En el caso de Dzerava Skála la estrategia de excavación condicionó profundamente las 

posibilidades de muestreo a seguir. La excavación fue realizada en dos trincheras, priorizando la 

reconstrucción de la secuencia cronocultural (ver Anexo 5). Este sistema generó una superficie 

horizontal de tan sólo 4m2 en cada trinchera (ver Fig. 551) y, por tanto, escasas posibilidades de hacer 

muestreos horizontales de grandes extensiones. En ocasiones algunos estratos aparecían tan sólo en 

alguna de las paredes de las trincheras y no en ambas, por lo que no fue posible hacer un análisis con 

el grado de intensidad deseada. 

La excavación en trincheras permitió abrir dos extensiones de 4m2 de modo que no se 

pudieron tomar muestras horizontales de todos los niveles, aunque sí del nivel 3, correspondiente al 

Paleolítico Superior. A fin de obtener un mayor número de muestras para los niveles paleolíticos se 

muestrearon también los perfiles (ver Fig. 552). 
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Figura 551. Planta de Dzérava Skála en la que se pueden apreciar las dos trincheras; PP2 (a la izquierda) y PP2 
(a la derecha). Imagen de Kaminská et al. (2004, 323). 

 

 

La estrategia seguida permitió obtener varias muestras de los niveles del yacimiento (ver Fig. 

553; última columna) de manera que fuera posible poner a prueba las hipótesis planteadas. A 

continuación se exponen los muestreos (mediante la visualización en planta de la localización de las 

muestras) para cada una de estos niveles, incluyendo descripción de los mismos. 

 

N 
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 Muestra Sector Perfil Cuadro Nivel Ocupación 

DZ1 pp2 Np F13 
DZ9 pp2 Wp F14 
DZ10 pp2 Np F13 

1 Neolítico (3) 

DZ2 pp2 Wp F14 
3z pp1 Wp E11 
5z pp1 Ep E10 
9z pp1 Ep F10 
16z pp1 Wp F11 

2 Paleolítico final (6) 

DZ8 pp2 Wp F14 
1z nivel 3 H F10 c 
4z nivel 3 H F11 a 
6z nivel 3 H F10 d 
7z nivel 3 H F11 d 
8z nivel 3 H E10 a 
11z pp1 Np F11 
12z pp1 Ep E10 
14z pp1 Wp F11 
15z nivel 3 H F11 b 
18z pp1 Ep F10 
19z nivel 3 H E10 b 
21z nivel 3 H F11 c 
13z pp1 Ep E10 

 
3 
 

Paleolítico Superior (13) 

DZ16 pp2 Np F14 
10z pp1 Np F11 
2z pp1 Ep E10 
17z pp1 Wp F11 

4   Paleolítico superior (4) 

DZ17 pp2 Wp F14 4a estrato no antrópico (1) 
20z Nivel 4b H F13 b 
DZ5 pp2 Np F13 
DZ6 pp2 Wp F14 

4b Paleolítico Superior (3) 

DZ15 pp2 Np F14 5  Paleolítico Superior (1) 
DZ4 pp2 Np F14 
DZ11 pp2 Wp F14 

5a estrato no antrópico (2) 

DZ3 pp2 Wp E14 6 estrato no antrópico (1) 
DZ12 pp1 Ep E10 8 estrato no antrópico (1) 
22z Pp2 Wp E14 
DZ7 Pp2 Np F13 

9 Paleolítico Superior (2) 

DZ13 Pp2 Np F13 10 estrato no antrópico (1) 
DZ14 Pp2 Wp E14 11 Inicio Paleolítico Superior (1) 
DZ18 Pp2 H E13 12 estrato no antrópico (1) 

 

Figura 552. Listado de las muestras de Dzérava Skala. La 2ª columna presenta el sector (trinchera; PP1, PP2 o 
bien el nivel seguido de la cota o profundidad en el caso de las muestras correspondientes al muestreo 
horizontal). La 3ª columna muestra el perfil (North, West, East de la trinchera o bien H en el muestreo 
horizontal). La siguientes columnas muestran el cuadro y/o subcuadro (4ª), el nivel estratigráfico al que 

corresponden (5ª) y caracterización de la ocupación seguida (entre paréntesis) del número de muestras (6ª). 
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Nivel 1: Neolítico 

Este nivel corresponde al Holoceno. Presenta numerosos restos macrobotánicos de especies 

arbóreas caducifolias. El sedimento es arcilloso, con pequeñas interestratificaciones de diverso tipo 

interrumpidas por algunas intrusiones (pequeñas fosas) generadas desde niveles superiores. En el 

caso de este muestreo se cuenta con tan sólo 3 muestras, todas ellas procedentes de perfiles y 

correspondientes a 2m2 (ver Fig. 553). 

 

 
 

Figura 553. Planta de Dzérava Skála con la distribución de las muestras del nivel 1 (Neolítico). Las muestras que 
presentan una p , indican que han sido tomadas del perfil y no de la superficie de las trincheras. 

 

 

Nivel 2: Paleolítico final  

Aunque este nivel, corresponde todavía al Holoceno, presenta restos de fauna característicos 

del Tardiglaciar (Paleolítico final). Sedimentológicamente es un nivel de travertino. Para el análisis del 

nivel 2 se cuenta con 5 muestras (extraídas de los perfiles) procedentes de 5m2 (ver Fig. 554). 

 

 
 

Figura 554. Planta de Dzérava Skála con la distribución de las muestras del Paleolítico final, nivel 2. Las muestras 
que presentan una p , indican que han sido tomadas del perfil y no de la superficie de las trincheras. 
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Nivel 3: Paleolítico Superior (Gravetiense) 

El nivel 3 es un nivel loéssico con interestratificaciones de loess y loess arcillosos redepositados. Las 

dataciones AMS han ofrecido unos resultados de GrA-22756: 25.050 + 540 – 510 BP. 

Correspondería a un paisaje abierto del Pleniglacial Superior, aunque presenta también carbones de 

Fraxinus y Ulmus. En el nivel 3 se pudo hacer un muestreo horizontal parcial. Las muestras que se 

analizarán de este nivel serán 14, provenientes de 4m2 (ver Fig. 555). 

 

 
 

Figura 555. Planta de Dzérava Skála con la distribución de las muestras del nivel 3, del Paleolítico Superior 
(Gravetiense). Las muestras que presentan una p , indican que han sido tomadas del perfil y no de la superficie 

de las trincheras. 
 

 

Nivel 4 Paleolítico Superior 

Este nivel presenta restos de Fagus así como de especies de micromamíferos típicas de varios 

ambientes, decreciendo en todo caso aquellas especies más típicas de momentos glaciales. Presenta 

una datación (AMS) de GrA-22758: 24800±130 BP. Los materiales son del Paleolítico Superior 

(Gravetiense). Las muestras a analizar en este nivel son 4, procedentes de 3m2 (ver Fig. 556). 

 

Nivel 4b Paleolítico Superior 

En este caso se trata de un sedimento oscuro y arcilloso, con detritus de tamaño medio. Los 

materiales hallados corresponden, probablemente, a inicios del Gravetiense. Las dataciones mediante 

AMS han ofrecido unos resultados de GrA 22759: 31 770±190 BP. Las muestras a analizar en este 

nivel son 3, procedentes de 2m2 (ver Fig. 556). 
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Figura 556. Planta de Dzérava Skála con la distribución de las muestras de los niveles 4 (muestras DZ16, 2z, 10z 
y 17z) y 4b (muestras DZ5, DZ6 y 20z), ambos correspondientes al Paleolítico Superior. Las muestras que 

presentan una p , indican que han sido tomadas del perfil y no de la superficie de las trincheras. 
 

 

Nivel 5: Paleolítico Superior 

Este nivel se presenta como una interdigitación loésica correspondiente al Paleolítico 

Superior. En este caso se cuenta con tan sólo una muestra (DZ15). 

 

 

Nivel 9 y 11: Paleolítico Superior (probablemente Auriñaciense) 

El nivel 9 está compuesto de detritus de tamaño medio y grande. Las dataciones (mediante 

AMS), han ofrecido unos resultados de Beta 173341: 34 100±320 BP. El nivel 11, por otra parte, está 

formado de detritus de tamaño pequeño y medio, incluyendo pequeños guijarros. Las dataciones por 

AMS han dado unos resultados de Beta 173342: 36.920±470 BP. En el caso del nivel 9, se cuenta 

con 2 muestras (D27-p y 22z-p) y en el del nivel 11, de 1 muestra (DZ14) (ver Fig. 557). 

 

 
 

Figura 557. Planta de Dzérava Skála con la distribución de las muestras de los niveles 9 y 11. Las muestras que 
presentan una p , indican que han sido tomadas del perfil y no de la superficie de las trincheras. 
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Muestreo de El Mirón 

 

En el caso de El Mirón, pudo plantearse el muestreo en paralelo a los trabajos de campo 

(campaña de 2002). En esta campaña se estaban tomando muestras sedimentarias para varios análisis, 

por lo que dichas muestras fueron submuestreadas para el análisis de fitolitos. La excavación está 

organizada en varias zonas; la Cabaña, el Corral y la Trinchera) (ver Figs. 558-562). 

 

Zona Cuadros 

Outer Vestibule – Cabin – Cabaña T, U, V/7-10 

Vestibule Rear – Corral H, I, J/(1)2-4 

Mid-Vestibule – Trench – Trinchera L, M, O, P/5,6 
 

Figura 558. Áreas en que se divide El Mirón, con los cuadros correspondientes para cada una de ellas. 
 

 

Se pudo así realizar un muestreo intensivo que en algunos casos llegó a una frecuencia de 4 

muestras por metro cuadrado, resultando un conjunto ideal de cara al análisis de dispersión de los 

CFs planteado en las hipótesis. En otras ocasiones, se generaron grupos de muestras 

correspondientes a una misma localización (cuadro y subcuadro), aunque presentando diferentes 

profundidades (tallas). Este tipo de muestras asociadas ofrece la posibilidad de realizar análisis 

comparativos entre ellas con el objetivo de: 

• Identificar posibles procesos de percolación 

• Comparar cada una de esas muestras con las muestras colindantes 

 

Ver Anexo 5 para una descripción sedimentológica general de cada una de las áreas de la 

excavación. El muestreo desglosado por niveles, junto a las características sedimentológicas 

individualizadas para cada uno de ellos, es el que sigue: 
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Figura 559. Planta de la cueva de El Mirón con las diferentes áreas en que se estructura la excavación; 
Cabaña, Trinchera y Corral (de izquierda a derecha). Straus et al. (2001, 606). 

 

 

 

OV - CABAÑA 

Nº Muestra Denominación muestra Cuadro / subcuadro Nivel Talla 

Mr 61 J4b/13/43 – 842 J4b 43 
Mr 62 J4c/13/44 – 852 J4c 44 
Mr 63 J4d/13/45 - 865 J4d 45 
Mr 64 J4c/13/46 - 870 J4c 46 
Mr 65 J4d/13/47 - 877 J4d 47 
Mr 66 J4c/13/48 - 880 J4c 

 
13 

48 
Mr 58 I4d/14/47 - 971 I4d 47 
Mr 59 I4d/14/48 - 976 I4d 48 
Mr 60 I4d/14/49 - 992 I4d 49 
Mr 67 J4b/14/49 - 883 J4b 49 
Mr 68 J4d/14/50 - 890 J4d 50 
Mr 69 J4b/14/51 - 900 J4b 51 
Mr 70 J4c/14/52 - 930 J4c 52 
Mr 71 J4d/14/53 - 948 J4d 

 
14 
 

53 
 

Figura 560. Listado de muestras de la zona denominada la Cabaña (niveles 13 y 14). 
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VR - CORRAL 

Nº Muestra Denominación muestra Cuadro / subcuadro Nivel Talla 

Mr 1 T10/a/113/14 T10a 14 
Mr 2 T9a/113/20 T9a 20 
Mr 3 T9b/113/20 T9b 20 
Mr 4 T10d/113/14 T10d 14 
Mr 73 U10b/113/14 - 884 U10b 14 
Mr 88 T7a/113/28 - 706 T7a 28 
Mr 89 T7b/113/28 - 707 T7b 28 
Mr 90 T8a/113/28 - 1057 T8a 28 
Mr 91 T8b/113/28 - 1058 T8b 28 
Mr 92 T8c/113/28 - 1059 T8c 28 
Mr 93 T8d/113/28 - 1060 T8d 28 
Mr 94 T9a/113/18 - 1099 T9a 18 
Mr 95 T9b/113/18 -1100 T9b 18 
Mr 96 T9c/113/18 - 1101 T9c 18 
Mr 97 T9d/113/18 - 1102 T9d 18 
Mr 98 T10p/113/13 - 1365 T10p 13 
Mr 99 U7a/13/22 - 1927 U7a 22 
Mr 100 U7b/113/17 - 2073 U7b 17 
Mr 101 U9a/113/15 - 844 U9a 

113 

15 
 

Figura 561. Listado de muestras de la zona denominada el Corral, correspondientes al nivel 113. 
 

 

V - TRINCHERA 

Nº Muestra Denominación muestra Cuadro / subcuadro Nivel Talla 

Mr 74 O6/302/9 - 59 O6 - 
Mr 79 O6a/302/59 - 98 O6a 

302 
59 

Mr 75 O6d/304/10 – 63 O6d 304 10 
Mr 76 O6c/306/11 - 66 O6c 11 
Mr 77 O6c/306/12 - 72 O6c 12 
Mr 78 O6b/306/13 - 79 O6b 13 
Mr 82 O6b/306/12 - 171 O6b 12 
Mr 83 P6a/306/12 - 91 P6a 

306 

12 
Mr 84 P6c/307/13 - 142 P6c 13 
Mr 85 P6b/307/14 - 171 P6b 

307 
14 

Mr 80 O6c/308/15 - 103 O6c 15 
Mr 81 O6d/308/15 - 104 O6d 15 
Mr 86 P6a/308/15 - 191 P6a 15 
Mr 87 P6c/308/15 - 193 P6c 

308 

15 
 

Figura 562. Listado de muestras de la Trinchera, correspondientes a los niveles 302, 304, 306, 307 y 308. 
 

 

 

 



Anexo 8. Estrategias de muestreo 

  442 

 

 

E l  Mirón 

 

Nive l  13 : En este nivel disminuye el volumen de fragmentos de rocas y se incrementa el de limos 

con respecto a los contenidos en niveles infrayacentes (14 y15, ver página siguiente). 

Cronológicamente, este nivel corresponde a algún momento entre dataciones del Magdaleniense 

superior (12,970 BP) del nivel 12, obtenida sobre un fragmento de carbón hallado junto a un arpón 

fabricado en asta, y el 14,600 BP correspondiente al nivel 14 (Magdaleniense medio) (ver Fig. 564). 

En este nivel se analizan 34 muestras, procedentes de 6m2 (ver Fig. 565). 

 

Muestra Correspondencia 
Cuadro/ 

Subcuadro Nivel Talla Observaciones 

Mr 5 H1a/13/27- 379 H1a 13 27 
Mr 6 H1a/13/30 – 390 H1a 13 30 
Mr 19 H1a/13/28 – 385 H1a 13 28 

Mismo subcuadro con diferente 
profundidad 

Mr 9 H1b/13/32 – 395 H1b 13 32 
Mr 10 H1b/13/31 – 393 H1b 13 31 
Mr 11 H1b/ 13/29 – 389 H1b 13 29 

Mismo subcuadro con diferente 
profundidad 

Mr 14 H2b/13/36 – 726 H2b 13 36 
Mr 16 H2b/13/33 - 709 H2b 13 33 

Mismo subcuadro con diferente 
profundidad 

Mr 13 H2c/13/34 - 716 H2c 13 34  
Mr 17 H2d/13/35 - 722 H2d 13 35  
Mr 18 H3a/13/48 - 630 H3a 13 48  
Mr 28 H3b/13/52 - 647 H3b 13 52 
Mr 30 H3b/13/51 - 643 H3b 13 51 
Mr 35 H3b/13/49 - 635 H3b 13 49 

Mismo subcuadro con diferente 
profundidad 

Mr 25 H3d/13/53 - 653 H3d 13 53  
Mr 37 H4a/13/40 - 823 H4a 13 40  
Mr 38 H4b/13/41 - 828 H4b 13 41 
Mr 40 H4b/13/43 - 836 H4b 13 43 
Mr 41 H4b/13/44 - 840 H4b 13 44 

Mismo subcuadro con diferente 
profundidad 

Mr 36 H4c/13/39 - 821 H4c 13 39 
Mr 39 H4c/13/42 - 833 H4c 13 42 
Mr 42 H4c/13/45 - 845 H4c 13 45 

Mismo subcuadro con diferente 
profundidad 

Mr 52 I4a/13/41 - 937 I4a 13 41  
Mr 51 I4b/13/40 - 934 I4b 13 40 
Mr 56 I4b/13/45 - 958 I4b 13 45 

Mismo subcuadro con diferente 
profundidad 

Mr 53 I4c/13/42 - 944 I4c 13 42  
Mr 54 I4d/13/43 - 952 I4d 13 43 
Mr 55 I4d/13/44 - 956 I4d 13 44 

Mismo subcuadro con diferente 
profundidad 

Mr 61 J4b/13/43 - 842 J4b 13 43  
Mr 62 J4c/13/44 - 852 J4c 13 44 
Mr 64 J4c/13/46 - 870 J4c 13 46 
Mr 66 J4c/13/48 - 880 J4c 13 48 

Mismo subcuadro con diferente 
profundidad 

Mr 63 J4d/13/45 - 865 J4d 13 45 
Mr 65 J4d/13/47 - 877 J4d 13 47 

Mismo subcuadro con diferente 
profundidad 

 

Figura 563. Listado de muestras del nivel 13 de El Mirón. 
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Figura 564. Planta del muestreo correspondiente al nivel 13 de El Mirón. 
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Grupo 14, 15 y 166:  En el caso de este paquete de estratos, se trata de limos arcillosos con 

concentraciones de artefactos líticos, huesos y material dental degradado y numerosos fragmentos 

pequeños y angulares de piedras. 

Los límites entre estos estratos son, o muy difusos, o simplemente no distinguibles. La 

datación para este grupo de estratos es de 14,600 a 15,180 BP (Magdaleniense inferior cantábrico 

tardío). En el caso de estos niveles, se analizan 20 muestras, procedentes de 6m2 en el nivel 14 y 13 

muestras en 4m2 en el 15 (ver Figs. 565 a 568). 

 

 

Nivel 14: ver “Grupo 14, 15 y 16” 

 

Muestra Nombre original 
Cuadro/ 

Subcuadro Nivel Talla Observaciones 

Mr 7 H1a/14/34 – 398 H1a 14 34  
Mr 8 H1b/14/35 – 401 H1b 14 35 
Mr 12 H1b/ 14/33 – 397 H1b 14 33 

Mismo subcuadro con diferente 
profundidad 

Mr 15 H2d/14/37 – 732 H2d 14 37  
Mr 29 H3a/14/55 – 659 H3a 14 55  
Mr 32 H3b/14/56 – 664 H3b 14 56 
Mr 34 H3b/14/54 – 655 H3b 14 54 

Mismo subcuadro con diferente 
profundidad 

Mr 44 H4c/14/47 – 853 H4c 14 47  
Mr 43 H4d/14/46 – 850 H4d 14 46 
Mr 45 H4d/14/48 – 858 H4d 14 48 
Mr 46 H4d/14/49 – 870 H4d 14 49 

Mismo subcuadro con diferente 
profundidad 

Mr 57 I4c/14/46 – 965 I4c 14 46  
Mr 58 I4d/14/47 – 971 I4d 14 47 
Mr 59 I4d/14/48 – 976 I4d 14 48 
Mr 60 I4d/14/49 – 992 I4d 14 49 

Mismo subcuadro con diferente 
profundidad 

Mr 67 J4b/14/49 – 883 J4b 14 49 
Mr 69 J4b/14/51 – 900 J4b 14 51 

Mismo subcuadro con diferente 
profundidad 

Mr 70 J4c/14/52 – 930 J4c 14 52  
Mr 68 J4d/14/50 – 890 J4d 14 50 
Mr 71 J4d/14/53 – 948 J4d 14 53 

Mismo subcuadro con diferente 
profundidad 

 

Figura 565. Listado de muestras del nivel 14 de El Mirón. 

 

 

                                                        
6 A pesar de que el estrato 16 no esté integrado en el presente análisis, se incluye en la descripción del grupo al 
tratarse los estratos 14, 15 y 16, en las publicaciones especializadas, como una unidad estratigráfica con cierta 
integridad (Straus et al. 2001). 
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Figura 566. Planta del muestreo correspondiente al nivel 14 de El Mirón. 

 

 

Nivel 15: ver “Grupo 14, 15 y 16” 

 

Muestra Nombre original Cuadro/ Subcuadro Nivel Talla Observaciones 

Mr 23 H1a/15/35 - 400 H1a 15 35  
Mr 24 H1b/15/35 - 401 H1b 15 35  
Mr 22 H2a/15/40 - 756 H2a 15 40  
Mr 21 H2b/15/40 - 757 H2b 15 40  
Mr 20 H2c/15/40 - 758 H2c 15 40  
Mr 33 H3a/15/57 - 671 H3a 15 57  
Mr 31 H3b/15/57 - 672 H3b 15 57  
Mr 26 H3c/15/57 - 673 H3c 15 57  
Mr 27 H3d/15/57 - 674 H3d 15 57  
Mr 47 H4a/15/50 - 914 H4a 15 50  
Mr 48 H4b/15/50 - 915 H4b 15 50  
Mr 49 H4c/15/50 - 916 H4c 15 50  
Mr 50 H4d/15/50 - 917 H4d 15 50  

 

Figura 567. Listado de muestras del nivel 15. 
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Figura 568. Planta del muestreo correspondiente al nivel 15 de El Mirón. 
 

 

 

Nive l  113: El nivel 113 se integra en el grupo de estratos magdalenienses del 108 al 119. Estos son 

niveles muy antropogénicos, ricos en materia orgánica, con escasas zonas en las que no aparezcan 

materiales arqueológicos, presentando un color oscuro rojizo o grisáceo.  

En este grupo de niveles hay variaciones en la cantidad y en el tamaño de los fragmentos de 

caliza presentes. La datación para este paquete se situaría en torno a 16,400BP, en relación a las 

fechas de los niveles 114 (infrayacente) y 111 (superyacente). Los límites entre los estratos son de 

difícil identificación, por lo que la aparente uniformidad en la densidad de los restos antrópicos puede 

ser debida a procesos tafonómicos generados por la intensa actividad antrópica (Straus et al. 2001, 

615). El muestreo del nivel 113 consta de 19 muestras, procedentes de 7m2 (ver Figs. 569 y 570). 
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Muestra Nombre original Cuadro/subcuadro Nivel Talla Observaciones 

Mr 88 T7a/113/28 – 706 T7a 113 28  
Mr 89 T7b/113/28 – 707 T7b 113 28  
Mr 90 T8a/113/28 – 1057 T8a 113 28  
Mr 91 T8b/113/28 – 1058 T8b 113 28  
Mr 92 T8c/113/28 – 1059 T8c 113 28  
Mr 93 T8d/113/28 – 1060 T8d 113 28  
Mr 2 T9a/113/20 T9a 113 20 
Mr 94 T9a/113/18 – 1099 T9a 113 18 

Mismo subcuadro con 
diferente profundidad 

Mr 3 T9b/113/20 T9b 113 20 
Mr 95 T9b/113/18 -1100 T9b 113 18 

Mismo subcuadro con 
diferente profundidad 

Mr 96 T9c/113/18 – 1101 T9c 113 18  
Mr 97 T9d/113/18 – 1102 T9d 113 18  
Mr 4 T10d/113/14 T10d 113 14  
Mr 98 T10p/113/13 – 1365 T10p 113 13  
Mr 99 U7a/13/22 – 1927 U7a 113 22  
Mr 100 U7b/113/17 – 2073 U7b 113 17  
Mr 101 U9a/113/15 – 844 U9a 113 15  
Mr 73 U10b/113/14 – 884 U10b 113 14  

 

Figura 569. Listado de muestras del nivel 113 de El Mirón. 

 

 
Figura 570. Planta del muestreo correspondiente al nivel 113 de El Mirón. 
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Nive l  302: Nivel de limo arenoso rojizo 

Es un nivel algo revuelto, pero sin material arqueológico moderno, que probablemente consiste en 

una mezcla de sedimentos de edad Neolítica (con un fechado de 4.910 BP realizado sobre materiales 

del fondo de una gran fosa/hogar) y Calcolítica. En el caso de este nivel, se analizan 2 muestras 

procedentes de un solo m2 (ver Fig. 571 y 572). 

 

Muestra Nombre original Cuadro/ Subcuadro Nivel Talla Observaciones 

Mr 74 O6/302/9 – 59 O6 302 -  

Mr 79 O6a/302/59-98 O6a 302 59  

 

Figura 571. Listado de muestras del nivel 302 de El Mirón. 
 
 
 

 
 

Figura 572. Planta del muestreo correspondiente al nivel 302 de El Mirón. 
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Nive l  3047 

El nivel 304 está formado por Mondmilch (“leche de luna”) puro, de color blanco y textura húmeda y 

grasienta. Arqueológicamente es estéril, aunque correspondería al Mesolítico (<10,270 BP del nivel 

305 y >5790 del nivel 303.3) (Figs. 573 y 574).. 

 

Muestra Nombre original Cuadro/ Subcuadro Nivel Talla Observaciones 

Mr 75 O6d/304/10 - 63 O6d 304 10  

 

Figura 573. Listado de muestras del nivel 304 de El Mirón. 

 

 

 

 

Figura 574. Planta del muestreo correspondiente al nivel 304 de El Mirón. 

                                                        
7 En las publicaciones consultadas no aparece una descripción específica de este estrato. 
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Nive l  306 

Nivel formado por un sedimento de limo arenoso con piedras, de color marrón grisáceo, datado en 

torno a 11,650 BP. Este nivel es, probablemente, equivalente al complejo 11-11.2 de la Cabaña, así 

como al 102.1 del Corral (correspondería a Aziliense antiguo o Magdaleniense final). En el nivel 306 

se tomaron 5 muestras procedentes de 2m2 (ver Fig. 575 y 576). 

 

Muestra Nombre original Cuadro/ Subcuadro Nivel Talla Observaciones 

Mr 76 O6c/306/11 – 66 O6c 306 11  

Mr 77 O6c/306/12 – 72 O6c 306 12  

Mr 78 O6b/306/13 – 79 O6b 306 13 

Mr 82 O6b/306/12 – 171 O6b 306 12 
Mismo subcuadro con 
diferente profundidad 

Mr 83 P6a/306/12 – 91 P6a 306 12  

 

Figura 575. Listado de muestras del nivel 306 de El Mirón. 

 

 

 
 

Figura 576. Planta del muestreo correspondiente al nivel 306 de El Mirón. 
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Nive l  3078 

El nivel 307, de color gris oscuro, está compuesto por un limo arenoso suelto (similar al 306) pero 

con más piedras (bloques angulosos y cantos). Presenta una mayor evidencia antrópica que el nivel 

306. En este nivel se analizan de nuevo tan sólo 2 muestras, procedentes de un mismo m2 (ver Fig. 

577 y 578). 

 

Nº Muestra Nombre original Cuadro/ Subcuadro Nivel Talla Observaciones 

Mr 84 P6c/307/13 – 142 P6c 307 13  

Mr 85 P6b/307/14 – 171 P6b 307 14  

 

Figura 577. Listado de muestras del nivel 307 de El Mirón. 

 

 

 
 

Figura 578. Planta del muestreo correspondiente al nivel 307 de El Mirón. 

 

                                                        
8 Ver nota 4. 
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Nive l  3089 

El nivel 308 presenta una textura limo-arcillosa, friable y generalmente sin arena o grava. La 

coloración es beige claro o amarillento, aunque presenta una coloración marrón oscuro en P6. 

Contiene algo de cantos y eboulis y es más húmedo hacia el oeste del cuadro O6, con una gotera 

constante en P6. 

Cronológicamente está datado en 12,350 BP (Magdaleniense superior, equivaliendo al Nivel 12 de la 

Cabaña o 106 del Corral). En el nivel 308 fueron tomadas 4 muestras procedentes de 2m2 (ver Figs. 

579 y 580). 

 

Muestra Procedencia Cuadro/ Subcuadro Nivel Talla Observaciones 

Mr 80 O6c/308/15 – 103 O6c 308 15  

Mr 81 O6d/308/15 – 104 O6d 308 15  

Mr 86 P6a/308/15 – 191 P6a 308 15  

Mr 87 P6c/308/15 - 193 P6c 308 15  

 

Figura 579. Listado de muestras del nivel 308 de el Mirón. 

 

 

 
 

Figura 580. Planta del muestreo correspondiente al nivel 308 de el Mirón. 

 

                                                        
9 Ver nota 4. 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Muestreo de Túnel VII 

 

En cuanto a los materiales procedentes de Tierra del Fuego (ver Anexo 3), las muestras analizadas 

habían sido recogidas para otros análisis (concretamente para el análisis de ácidos grasos como 

medio para la identificación de restos de consumo alimentario de pescado, mamíferos marinos, etc., 

…). A pesar de ello, el diseño de la estrategia de muestreo empleado resultó totalmente compatible 

con los objetivos aquí propuestos. 

Los proyectos de Tierra del Fuego, realizados desde una perspectiva etnoarqueológica (sensu Estévez 

y Vila 1996a, Vila y Estévez 2000) estaban específicamente dirigidos al desarrollo de la metodología 

arqueológica, siendo los muestreos para diferentes aplicaciones técnicas o áreas de estudio (toma de 

muestras para micromorfología de suelos, análisis de carbones, ictiofauna, ácidos grasos, etc., ... ) uno 

de los elementos clave de las propuestas en dichos proyectos (Vila 2004, Vila et al. 2006). 

TVII cuenta con 10 ocupaciones, divididas en numerosas capas y subcapas (Orquera 1996, 

Orquera y Piana 1996, Estévez y Vila 2006). De todas las capas muestreadas se escogió 

concretamente la capa B355 por varias razones. En primer lugar, debido a que ésta había sido 

muestreada de forma regular e intensa pero también por la existencia de una estructura de 

combustión claramente definida (la AC510). 

 

Muestra Localización Sublocalización 

TVII 1 II-III 2 NW 

TVII 2 III 6 NW 

TVII 3 II-III 3 SE 

TVII 4 II 2 SW 

TVII 5 II-III 1 SW 

TVII 6 II 1 SE 

TVII 7 II 3 SW 

TVII 8 II-III 1 NW 

TVII 9 II 3 SE 

TVII 10 II-III 2 NE 

 

Figura 581. Lista de las muestras de Tunel VII que han sido analizadas con su localización en cuadrícula 
(trincheras), subcuadrícula (cuadro) y subcuadro. 

                                                        
10 AC: Asociación de combustión. 
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Así, las muestras fueron tomadas de manera que dieran cuenta de una variabilidad espacial 

asociada a los usos de las diferentes áreas del yacimiento. En este caso, el yacimiento consistía en un 

fondo de cabaña más el conchero asociado así como pequeñas extensiones exteriores a los mismos 

(ver Anexo 3). 

Del conjunto de muestras existentes para esta capa, se escogieron concretamente 10, cuyo 

estudio pudiera ofrecer una imagen general, analizándose muestras del perímetro exterior del hogar 

(TVII9 y TVII1), cercanas al hogar (muestras TVII4, TVII7 y TVII10) y otras menos próximas al mismo 

(TVII2, TVII3, TVII5, TVII6 y TVII8) (ver Figs. 581y 582). 

 

 
 

Figura 582. Imagen de los muestreos de Túnel VII. La excavación se organizó en trincheras (II, II-III y III), cada 
una de las cuales estaba dividida en cuadros (1 al 8 en las trincheras II y III y 1 al 4 en la II-III). La línea gruesa 
corresponde a los límites de la capa B355, mientras que la delimitación realizada con línea fina (en II2 y II-III2) 
sería la AC. Las muestras aparecen representadas dentro de los círculos. Imagen de Zurro et al. (2009, 187). 

 

 

Tierra del Fuego es el único caso en el que se realizó una colección de referencia ex profeso 

para la zona (Zurro et al. 2009, 187-189). 
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Muestreo de la Bauma del Serrat del Pont 

 

El muestreo de la Bauma del Serrat del Pont es similar en varios aspectos al de Túnel VII: en 

primer lugar, se utilizaron muestras que no habían sido originalmente tomadas para análisis de fitolitos 

pero que permitían su uso en el marco de la presente propuesta (estaban destinadas al análisis 

polínicos). Al mismo tiempo, ofrecían la posibilidad de un análisis prospectivo sobre la variabilidad 

espacial de los conjuntos fitolitológicos (ver Fig. 583). Las muestras analizadas corresponden al nivel 

IV (en su mayoría al IV.1, con una datación de 6210 cal. aC). 

Del mismo modo que en TVII, también habían sido muestreadas estructuras visibles: dos 

hogares (EC1 y EC2) (muestras FGH11/76-78 y I13/72, I14/71, I14/73, J13-14/70 respectivamente), 

así como un cambio de coloración de sedimento de origen desconocido ubicado en G12 (muestra 

G12/79). Se contaba, además, con muestras de sedimento de áreas aparentemente vacías (muestras 

blancas; I11/74, J15/72, I13/75, G15/69, I14/75 y I10/82, J9/83) (ver Fig. 584). 

 

Muestra Nivel Correspondencia 

G12.79 IV.1 
Sedimento con un cambio de 

coloración 

J13-14.70 IV.1 Hogar Ec2c 

FGH11.76-78 IV.1 Hogar Ec1 

I11.74 IV.1 Sedimento 

I13.72 IV.1 Hogar Ec2b 

J15.72 IV.1 Sedimento 

I13.75 IV.1 Sedimento 

G15.69 IV.1 Sedimento 

I14.71 IV.1 

I14.73 IV.1 
Hogar Ec2b 

I14.75 IV.2 Sedimento 

I10.82 IV.3 Sedimento 

J9.83 IV.3 Sedimento 

I14.80 IV Muestra blanca 

 

Figura 583. Listado de las muestras analizadas de la Bauma del Serrat del Pont. La columna primera 
corresponde al nombre de la muestra (cuadro más cota), la segunda corresponde a las subdivisiones 

estratigráficas y, finalmente, la correspondencia arqueológica de las muestras.
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Figura 584. Planta del nivel IV.I de la Bauma del Serrat del Pont, con las muestras analizadas. Imagen de Alcalde y Saña (2008, 24) y modificada (D. Zurro). La muestra I14.80no ha 
sido dibujada al encontrarse por debajo de I14.73 e I14.75. 
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Anexo 9. Resultados Tesis I 

 

En las siguientes páginas se presentan los resultados numéricos y gráficos de los tests 

correspondientes a la encuesta Tesis I (Capítulo 6), estructurada en torno a las siguientes 

preguntas; 

1. Análisis de representatividad de diferentes PS 

2. Análisis de la variabilidad morfotipológica en relación al PS 

3. Análisis de la distribución espacial 

 

Se presentan en primer lugar los resultados correspondientes a los puntos uno y dos y, 

finalmente (página 531), los correspondientes al análisis de la distribución espacial (muestras Mr 

91, Mr 100, BPS G12.69. 

 

Muestra PS Muestra PS Muestra PS 

Mr 1 410 Mr 82 582 BSP J13-14.70 396 

Mr 2 599 Mr 88 398 BSPFGH11.76-78 394 

Mr 3 597 Mr 90 401 BSP I11.74 403 

Mr 4 580 Mr 91 344 BSP  I13.72 404 

Mr 61 589 Mr 92 395 BSP J15.72 383 

Mr 73 576 Mr 93 407 BSP I13.75 392 

Mr 74 395 Mr 95 390 BSP G15.69 386 

Mr 75 398 Mr 96 601 BSP I14.71 597 

Mr 76 399 Mr 97 397 BSP I14.73 604 

Mr 77 403 Mr 99 400 BSP I14.75 234 

Mr 78 405 Mr 100 396 BSP I10.82 404 

Mr 79 404 BSP G12.79 383 BSP J9.83 382 
 

Figura 585. Listado de muestras incluidas en el análisis de las láminas. Las celdas en gris corresponden a las 
muestras en las que se ha realizado el análisis número 3 (análisis de la distribución espacial). 

 

 

Presentación de los resultados 

 

En todos los casos se presentan, en primer lugar, el peso del montaje, las dimensiones del 

cubreobjetos, el phytolith sum, la variabilidad morfotipológica máxima documentada y el 

porcentaje de área analizada respecto al cubreobjetos. 
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1. Análisis de representatividad de diferentes PS 

2. Análisis de la variabilidad morfotipológica en relación al PS 

 

En el caso de los dos primeros puntos se presenta en primer lugar una tabla con el n de 

morfotipos acumulados y nuevos por cada subtramo, seguido del phytolith sum en cada uno. En 

base a parte de estos datos se ha construido una curva de acumulación de morfotipos. 

Seguidamente se presentan los resultados de la aplicación de los índices de diversidad de 

Morisita y de Horn (tablas de datos y un dendrograma resultante de cada índice) en base a los 

datos en valores absolutos. Estos mismos resultados (una tabla y dos dendrogramas) se presentan 

realizados sobre los datos en valores porcentuales. 

 

 

3. Análisis de la distribución espacial 

 

En el caso del tercer punto se presenta de nuevo una tabla1, incluyendo en este caso el área 

muestreada para cada tramo así como la densidad de fitolitos en mm2. 

Se presenta un dibujo de los diferentes tramos (1-50, 51-100, etc.) localizados en la zona concreta 

de la lámina, seguido de una curva de densidades en relación a los subtramos. 

                                                        
1 He decidido mantener alguno de los datos presentes en esta misma tabla introductoria presente en los puntos 
1 y 2 (así como las informaciones generales sobre el montaje) a fin de facilitar la consulta. 
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BSP G12.79 

• Peso del montaje: 0,0008g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 383 

• Variabilidad morfotipológica: 22 
• Área analizada: 20,5% del total �

�

Submuestra Morfotipos 
Morfotipos 

nuevos Phytolith sum 

1-50 12 12 51 
51-100 12 5 50 
101-150 14 1 48 
151-200 13 1 48 
201-250 10 2 45 
251-300 10 1 46 
301-350 10 0 47 
351-400 8 0 48 

Figura 586. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de G12.79. 

 

 

Fig. 587. Curva de acumulación de morfotipos de BSP G12.79. 

 

�
Figs. 588 y 589. Clusters de los sucesivos conteos de BSP G12.79 (usando los índices de Morisita –

izquierda- y de Horn – derecha-). 
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Figura 590. Tabla con los cálculos de diversidad de la muestra BSP G12.79 usando los índices de Morisita y 
de Horn, respectivamente. 

 

 

Figura 591 y 592. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de BSP G12.79 (usando los 
índices de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 593. Tabla con los cálculos de diversidad  de BSP G12.79 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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BSP J13-14.70 

• Peso del montaje: 0,0009g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 396 

• Variabilidad morfotipológica:22 
• Área analizada: 82,5% del total 

 

Submuestra  Morfotipos 
Morfotipos 

nuevos  Phytolith sum 

1-50 12 12 50 
51-100 11 1 49 
101-150 10 1 49 
151-200 9 2 48 
201-250 14 3 50 
251-300 9 1 50 
301-350 10 1 50 
351-400 14 1 50 

Figura 594. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de J13-14.70. 

 

 

Figura 595. Curva de acumulación de morfotipos de BSP J13-14.70. 
 

 
Figuras 596 y 597. Clusters de los sucesivos conteos de BSP J13-14.70 (usando los índices de Morisita –

izquierda- y de Horn – derecha-). 
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Figura 598. Tabla con los cálculos de diversidad de BSP J13-14.70 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 599 y 600. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de BSP J13-14.70(usando los 
índices de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 601. Tabla con los cálculos de diversidad de BSP J13-14.70 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 

 

 



Anexo 9. Resultados Tesis I 

  463 

 

BSP FGH11.76-78 

• Peso del montaje: 0,0007g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 394 

• Variabilidad morfotipológica:18 
• Área analizada: 43,5% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 8 8 49 
51-100 12 5 48 
101-150 12 1 49 
151-200 11 0 51 
201-250 9 0 49 
251-300 12 1 50 
301-350 10 2 50 
351-400 11 1 48 

Figura 602. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de FGH11.76-78. 

 

 

Figura 603. Curva de acumulación de morfotipos de BSP FGH11.76-78. 
 

 
Figuras 604 y 605. Clusters de los sucesivos conteos de FGH11.76-78 (usando los índices de Morisita –

izquierda- y de Horn – derecha-). 
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Figura 606. Tabla con los cálculos de diversidad de FGH11.76-78 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figura 607 y 608. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de FGH11.76-78 (usando los 
índices de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 609. Tabla con los cálculos de diversidad de FGH11.76-78 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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BSP I11.74 

• Peso del montaje: 0,0009g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 403 

• Variabilidad morfotipológica:18 
• Área analizada: 20,24% del total 

 

Submuestra  Morfotipos 
Morfotipos 

nuevos  Phytolith sum 

1-50 11 11 50 
51-100 11 3 50 
101-150 11 0 50 
151-200 12 1 50 
201-250 12 1 52 
251-300 11 0 50 
301-350 11 1 53 
351-400 12 1 48 

Figura 610. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de I11.74. 

 

 

Figura 611. Curva de acumulación de morfotipos de BSP I11.74. 

 

 
Figuras 612 y 613. Clusters de los sucesivos conteos de I11.74 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 
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Figura 614. Tabla con los cálculos de diversidad de I11.74 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 615 y 616. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de I11.74 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 617. Tabla con los cálculos de diversidad de I11.74  usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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BSP I13.72 

• Peso del montaje: 0,0011g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 404 

• Variabilidad morfotipológica:22 
• Área analizada: 2,68% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 9 9 49 
51-100 9 0 49 
101-150 9 2 50 
151-200 12 2 54 
201-250 12 2 50 
251-300 10 2 50 
301-350 12 2 50 
351-400 14 3 52 

Figura 618. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de I13.72. 

 

 

Figura 619. Curva de acumulación de morfotipos de BSP I13.72. 

 

 
Figuras 620 y 621. Clusters de los sucesivos conteos de BSP I13.72 (usando los índices de Morisita –

izquierda- y de Horn – derecha-). 
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Figura 622. Tabla con los cálculos de diversidad de BSP I13.72 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 623 y 624. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de BSP I13.72 (usando los 
índices de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 625. Tabla con los cálculos de diversidad de BSP I13.72 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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BSP J15.72 

• Peso del montaje: 0,0007g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 383 

• Variabilidad morfotipológica:18 
• Área analizada: 64,1% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 9 9 50 
51-100 12 4 45 
101-150 8 0 50 
151-200 9 0 49 
201-250 12 3 47 
251-300 10 1 48 
301-350 11 0 47 
351-400 10 0 47 

Figura 626. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de J15.72. 

 

 

Figura 627. Curva de acumulación de morfotipos de BSP J15.72. 

 

 
Figura 628 y 629. Clusters de los sucesivos conteos de BSP J15.72 (usando los índices de Morisita –

izquierda- y de Horn – derecha-). 
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Figura 630. Tabla con los cálculos de diversidad de BSP J15.72 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 631 y 632. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de BSP J15.72 (usando los 
índices de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 633. Tabla con los cálculos de diversidad de BSP J15.72  usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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BSP I13.75 

• Peso del montaje: 0,0007g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 392 

• Variabilidad morfotipológica:21 
• Área analizada: 24,7% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 13 13 44 
51-100 12 3 50 
101-150 14 2 50 
151-200 10 0 50 
201-250 13 1 51 
251-300 10 1 47 
301-350 15 1 50 
351-400 9 0 50 

Figura 634. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de I13.75. 

 

 

Figura 635. Curva de acumulación de morfotipos de BSP I13.75. 

 

 
Figura 636 y 637. Clusters de los sucesivos conteos de BSP I13.75 (usando los índices de Morisita –

izquierda- y de Horn – derecha-). 
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Figura 638. Tabla con los cálculos de diversidad de BSP I13.75 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 639 y 640. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de BSP I13.75 (usando los 
índices de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 641. Tabla con los cálculos de diversidad de BSP I13.75 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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BSP G15.69 

• Peso del montaje: 0,0009g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 386 

• Variabilidad morfotipológica:20 
• Área analizada: 17,82% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 12 12 50 
51-100 10 3 50 
101-150 11 2 47 
151-200 9 0 49 
201-250 11 1 48 
251-300 7 0 49 
301-350 12 2 48 
351-400 11 0 45 

 

Figura 642. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de G15.69. 

 

 

Figura 643. Curva de acumulación de morfotipos de BSP G15.69. 

 

 
Figuras 644 y 645. Clusters de los sucesivos conteos de BSP G15.69 (usando los índices de Morisita –

izquierda- y de Horn – derecha-). 
 



Anexo 9. Resultados Tesis I 

  474 

 

Figura 646. Tabla con los cálculos de diversidad de la muestra BSP G15.69 usando los índices de Morisita y 
de Horn, respectivamente. 

 

 

Figuras 647 y 648. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de BSP G15.69 (usando los 
índices de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 649. Tabla con los cálculos de diversidad de BSP G15.69 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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BSP I14.71 

• Peso del montaje: 0,0009g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 598 

• Variabilidad morfotipológica: 22 
• Área analizada: 7,43% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 13 13 51 
51-100 12 3 52 
101-150 11 1 50 
151-200 10 2 50 
201-250 7 1 50 
251-300 9 0 50 
301-350 9 0 50 
351-400 6 0 50 
401-450 12 1 50 
451-500 8 0 46 
501-550 11 0 49 
551-600 7 1 50 

Figura 650. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de I14.71. 

 

 

Figura 651. Curva de acumulación de morfotipos de BSP I14.71. 

 

 
Figuras 652 y 653. Clusters de los sucesivos conteos de BSP I14.71 (usando los índices de Morisita –

izquierda- y de Horn – derecha-). 
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Figura 654. Tabla con los cálculos de diversidad de BSP I14.71 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figura 655 y 656. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de BSP I14.71 (usando los 
índices de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 657. Tabla con los cálculos de diversidad de BSP I14.71 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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BSP I14.73 

• Peso del montaje: 0,0013g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 604 

• Variabilidad morfotipológica: 20 
• Área analizada: 72,2% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 12 12 55 
51-100 12 3 48 
101-150 13 1 50 
151-200 13 1 50 
201-250 13 0 50 
251-300 11 1 50 
301-350 10 0 50 
351-400 10 0 50 
401-450 13 1 50 
451-500 13 1 50 
501-550 12 0 50 
551-600 12 0 51 

Figura 658. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de I14.73. 

 

 

Figura 659. Curva de acumulación de morfotipos de BSP I14.73. 

 

 
Figuras 660 y 661. Clusters de los sucesivos conteos de BSP I14.73 (usando los índices de Morisita –

izquierda- y de Horn – derecha-). 
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Figura 662. Tabla con los cálculos de diversidad de BSP I14.73 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 663 y 664. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de BSP I14.73 (usando los 
índices de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 665. Tabla con los cálculos de diversidad de BSP I14.73  usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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BSP I14.75 

• Peso del montaje: 0,0007g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 234 

• Variabilidad morfotipológica: 21 
• Área analizada: 100% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 15 15 49 
51-100 9 2 43 
101-150 13 2 45 
151-200 10 0 45 
201-250 13 1 49 
251-300 3 0 3 
301-350 15 15 49 
351-400 9 2 43 

 

Figura 666. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de I14.75. 

 

 

Figura 667. Curva de acumulación de morfotipos de BSP I14.75. 

 

 
Figura 668 y 669. Clusters de los sucesivos conteos de BSP I14.75 (usando los índices de Morisita –

izquierda- y de Horn – derecha-). 
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Figura 670. Tabla con los cálculos de diversidad de BSP I14.75 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 671 y 672. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de BSP I14.75 (usando los 
índices de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 673. Tabla con los cálculos de diversidad de BSP I14.75 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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BSP I10.82 

• Peso del montaje: 0,0010g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 404 

• Variabilidad morfotipológica:16 
• Área analizada: 30,7% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 10 10 51 
51-100 14 6 49 
101-150 7 0 51 
151-200 11 0 50 
201-250 10 0 52 
251-300 14 0 50 
301-350 7 0 51 
351-400 11 0 50 

Figura 674. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de I10.82. 

 

 

Figura 675. Curva de acumulación de morfotipos de BSP I10.82. 

 

 
Figura 676 y 677. Clusters de los sucesivos conteos de BSPI10.82 (usando los índices de Morisita –

izquierda- y de Horn – derecha-). 
 



Anexo 9. Resultados Tesis I 

  482 

 

Figura 678. Tabla con los cálculos de diversidad de la muestra BSPI10.82 usando los índices de Morisita y de 
Horn, respectivamente. 

 

 

Figura 679 y 680. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de BSP I10.82 (usando los 
índices de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 681. Tabla con los cálculos de diversidad de BSP I10.82 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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BSP J9.83 

• Peso del montaje: 0,0005g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 382 

• Variabilidad morfotipológica:19 
• Área analizada: 31,6% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 10 10 49 
51-100 12 5 47 
101-150 12 3 48 
151-200 10 1 49 
201-250 10 0 45 
251-300 9 0 51 
301-350 9 0 46 
351-400 9 0 47 

Figura 682. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de J9.83. 

 

 

Figura 683. Curva de acumulación de morfotipos de BSP J9.83. 

 

 
Figuras 684 y 685. Clusters de los sucesivos conteos de BSP J9.83 (usando los índices de Morisita –

izquierda- y de Horn – derecha-). 
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Figura 686. Tabla con los cálculos de diversidad de de BSP J9.83 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 687 y 688. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de BSP J9.83 (usando los 
índices de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figra 689. Tabla con los cálculos de diversidad de BSP J9.83 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 1 

• Peso del montaje: 0,0028g. 
• Lámina de 24x40 mm 
• Phytolith sum: 

• Variabilidad morfotipológica:16 
• Área analizada: 3,9% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 10 10 51 
51-100 7 1 49 
101-150 9 3 50 
151-200 9 1 59 
201-250 7 0 50 
251-300 7 1 51 
301-350 6 0 50 
351-400 9 0 50 

Figura 690. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 1. 

 

 

Figura 691. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 1. 

 

 
Figuras 692 y 693. Clusters de los sucesivos conteos de Mr1 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 
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Figura 694. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr1 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 695 y 696. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr1 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

Figura 697. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr 1 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 2 

• Peso del montaje: 0,0014g. 
• Lámina de 24x40 mm 
• Phytolith sum: 599 

• Variabilidad morfotipológica: 21 
• Área analizada: 46,41% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 14 14 47 
51-100 12 1 50 
101-150 12 1 48 
151-200 11 1 54 
201-250 11 0 50 
251-300 10 0 51 
301-350 12 0 50 
351-400 13 2 50 
401-450 14 2 50 
451-500 12 0 49 
501-550 12 0 50 
551-600 11 0 50 

Figura 698. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 2. 

 

 

Figura 699. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 2. 

 

 
Figuras 700 y 701. Clusters de los sucesivos conteos de Mr2 (usando los índices de Morisita –izquierda- y de 

Horn – derecha-). 
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Figura 702. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr2 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 703 y 704. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr2 (usando los índices de 
Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 705. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr2  usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 3 

• Peso del montaje: 0,0018g. 
• Lámina de 24x40 mm 
• Phytolith sum: 597 

• Variabilidad morfotipológica: 26 
• Área analizada: 15,52% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 10 10 50 
51-100 10 4 50 
101-150 13 3 50 
151-200 13 1 50 
201-250 12 1 50 
251-300 12 1 50 
301-350 8 0 50 
351-400 14 2 49 
401-450 10 2 49 
451-500 13 1 53 
501-550 10 1 46 
551-600 9 0 50 

Figura 706. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 3. 

 

 

Figura 707. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 3. 

 

 
Figuras 708 y 709. Clusters de los sucesivos conteos de Mr3 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 
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Figura 710. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr3 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 711 y 712. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr3 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 713. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr3 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 4 

• Peso del montaje: 0,0024g. 
• Lámina de 24x40 mm 
• Phytolith sum: 580 

• Variabilidad morfotipológica: 21 
• Área analizada: 19,45% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 9 9 49 
51-100 11 4 49 
101-150 11 1 50 
151-200 8 2 46 
201-250 11 0 50 
251-300 7 0 48 
301-350 9 2 48 
351-400 10 1 50 
401-450 9 1 49 
451-500 9 0 48 
501-550 8 0 46 
551-600 9 1 47 

Figura 714. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 4. 

 

 

Figura 715. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 4. 

 

 
Figura 716 y 717. Clusters de los sucesivos conteos de Mr4 (usando los índices de Morisita –izquierda- y de 

Horn – derecha-). 
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Figura 718. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr4 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 719 y 720. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr4 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 721. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr4 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 61 

• Peso del montaje: 0,0019g. 
• Lámina de 24x40 mm 
• Phytolith sum: 589 

• Variabilidad morfotipológica: 20 
• Área analizada: 206% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 10 10 49 
51-100 7 0 47 
101-150 11 2 50 
151-200 10 3 50 
201-250 8 1 50 
251-300 8 0 48 
301-350 12 2 50 
351-400 8 1 50 
401-450 10 1 50 
451-500 9 0 47 
501-550 6 0 50 
551-600 10 0 48 

Figura 722. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 61. 

 

 

Figura 723. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 61. 

 

 
Fig.uras 724 y 725. Clusters de los sucesivos conteos de Mr61 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 
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Figura 726. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr61 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 727 y 728. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr61 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 729. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr61 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 73 

• Peso del montaje: 0,0021g. 
• Lámina de 24x40 mm 
• Phytolith sum: 576 

• Variabilidad morfotipológica: 22 
• Área analizada: 24,27% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 13 13 50 
51-100 9 1 49 
101-150 12 3 47 
151-200 11 1 48 
201-250 14 3 49 
251-300 6 0 38 
301-350 9 0 50 
351-400 10 0 50 
401-450 11 0 50 
451-500 11 1 48 
501-550 11 0 50 
551-600 8 0 47 

Figura 730. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 73. 

 

 

Figura 731. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 73. 

 

 
Figuras 732 y 733. Clusters de los sucesivos conteos de Mr73 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 
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Figura 734. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr73 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 735 y 736. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr73 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 737. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr73 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 74 

• Peso del montaje: 0,0021g. 
• Lámina de 24x40 mm 
• Phytolith sum: 395 

• Variabilidad morfotipológica: 13 
• Área analizada: 3,38 % del total

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 7 7 49 
51-100 8 2 48 
101-150 7 0 50 
151-200 9 2 49 
201-250 7 1 49 
251-300 10 0 50 
301-350 6 0 50 
351-400 7 0 50 

Figura 738. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 74. 

 

 
Figura 739. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 74. 

 

 
Figuras 740 y 741. Clusters de los sucesivos conteos de Mr74 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 
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Figura 742. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr74 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 743 y 744. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr74 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 745. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr74 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 75 

• Peso del montaje: 0,0019g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 398 

• Variabilidad morfotipológica: 16 
• Área analizada: 32,5% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 10 10 50 
51-100 10 3 50 
101-150 11 3 50 
151-200 10 0 50 
201-250 9 0 49 
251-300 9 0 49 
301-350 7 0 50 
351-400 10 0 50 

Figura 746. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 75. 

 

 
Figura 747. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 75. 

 

 
Figuras 748 y 749. Clusters de los sucesivos conteos de Mr75 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 
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Figura 750. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr75 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 751 y 752. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr75 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 753. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr75 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 76 

• Peso del montaje: 0,0029g. 
• Lámina de 24x40 mm 
• Phytolith sum: 399 

• Variabilidad morfotipológica: 16 
• Área analizada: 2,63% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 6 6 50 
51-100 7 2 49 
101-150 4 0 50 
151-200 8 2 50 
201-250 6 1 50 
251-300 9 3 50 
301-350 8 2 50 
351-400 7 0 50 

Figura 754. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 76. 

 

 
Figura 755. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 76. 

 

 
Figuras 756 y 757. Clusters de los sucesivos conteos de Mr76 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 
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Figura 758. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr76 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 759 y 760. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr76 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 761. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr76 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 77 

• Peso del montaje: 0,0022g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 403 

• Variabilidad morfotipológica: 14 
• Área analizada: 12,45% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 10 10 51 
51-100 6 3 50 
101-150 9 1 50 
151-200 9 0 50 
201-250 8 0 52 
251-300 7 0 50 
301-350 8 0 50 
351-400 7 0 50 

Figura 762. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 77. 

 

 
Figura 763. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 77. 

 

 
Figuras 764 y 765. Clusters de los sucesivos conteos de Mr77 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 
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Figura 766. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr77 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 767 y 768. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr77 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 769. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr77 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 78 

• Peso del montaje: 0,0027g. 
• Lámina de 24x40 mm 
• Phytolith sum: 405 

• Variabilidad morfotipológica: 14 
• Área analizada: 0,39% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 4 4 51 
51-100 7 4 49 
101-150 5 1 50 
151-200 5 2 50 
201-250 4 0 49 
251-300 6 2 50 
301-350 6 1 54 
351-400 2 0 52 

Figura 770. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 78. 

 

 
Figura 771. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 78. 

 

 
Figura 772 y 773. Clusters de los sucesivos conteos de Mr78 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 
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Figura 774. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr78 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figura 775 y 776. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr78 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 777. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr78 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 79 

• Peso del montaje: 0,0019g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 404 

• Variabilidad morfotipológica: 15 
• Área analizada: 6,09% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 10 10 51 
51-100 10 1 55 
101-150 9 1 48 
151-200 12 1 51 
201-250 9 2 50 
251-300 8 0 48 
301-350 5 0 52 
351-400 7 0 49 

Figura 778. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 79. 

 

 

Figura 779. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 79. 

 

 
Figuras 780 y 781. Clusters de los sucesivos conteos de Mr79 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 
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Figura 782. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr79 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 783 y 784. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr79 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 785. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr79 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 82 

• Peso del montaje: 0,0028g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 582 

• Variabilidad morfotipológica: 18 
• Área analizada: 19,83% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 9 9 48 
51-100 9 2 50 
101-150 10 3 50 
151-200 7 1 49 
201-250 7 2 47 
251-300 9 1 49 
301-350 7 0 48 
351-400 6 0 50 
301-350 8 0 48 
351-400 7 0 48 

Figura 786. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 82. 

 

 
Figura 787. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 82. 

 

 
Figuras 788 y 789. Clusters de los sucesivos conteos de Mr82 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 
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Figura 790. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr82 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 791 y 792. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr82 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 793. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr82 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 88 

• Peso del montaje: 0,0027g. 
• Lámina de 24x40 mm 
• Phytolith sum: 398 

• Variabilidad morfotipológica: 20 
• Área analizada: 29,22% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 12 12 51 
51-100 12 2 48 
101-150 10 0 50 
151-200 8 1 49 
201-250 10 3 50 
251-300 8 0 50 
301-350 8 1 50 
351-400 8 1 50 

Figura 794. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 88. 

 

 
Figura 795. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 88. 

 

 
Figuras 796 y 797. Clusters de los sucesivos conteos de Mr88 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 
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Figura 798. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr88 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 799 y 800. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr88 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 801. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr88 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 90 

• Peso del montaje: 0,0030g. 
• Lámina de 24x40 mm 
• Phytolith sum: 401 

• Variabilidad morfotipológica: 17 
• Área analizada: 9,29% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 7 7 50 
51-100 8 3 50 
101-150 9 3 49 
151-200 9 2 50 
201-250 10 0 51 
251-300 8 2 51 
301-350 8 0 50 
351-400 9 0 50 

Figura 802. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 90. 

 

 
Figura 803. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 90. 

 

 
Figuras 804 y 805. Clusters de los sucesivos conteos de Mr90 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 
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Figra 806. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr90 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 807 y 808. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr90 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 809. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr 90 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 91 

• Peso del montaje: 0,0021g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 344 

• Variabilidad morfotipológica: 17 
• Área analizada: 100% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 49 0,67 7 
51-100 49 0,88 13 
101-150 49 0,81 11 
151-200 49 1,34 12 
201-250 50 0,87 7 
251-300 50 0,54 10 
301-350 48 0,44 8 
351-400 49 0,67 7 

Figura 810. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 91. 

 

 
Figura 811. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 91. 

 

 
Figuras 812 y 813. Clusters de los sucesivos conteos de Mr91 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 
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Figura 814. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr91 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 815 y 816. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr91 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 817. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr 91 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 92 

• Peso del montaje: 0,0020g. 
• Lámina de 24x40 mm 
• Phytolith sum: 395 

• Variabilidad morfotipológica: 15 
• Área analizada: 8,12% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 9 9 50 
51-100 8 2 50 
101-150 9 1 49 
151-200 11 2 51 
201-250 7 0 48 
251-300 9 0 48 
301-350 10 1 50 
351-400 9 0 49 

Figura 818. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 92. 

 

 
Figura 819. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 92. 

 

 

Figuras 820 y 821. Clusters de los sucesivos conteos de Mr92 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 
de Horn – derecha-). 
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Figura 822. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr92 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 823 y 824. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr92 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 825. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr92 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 93 

• Peso del montaje: 0,0013g. 
• Lámina de 24x40 mm 
• Phytolith sum: 407 

• Variabilidad morfotipológica: 17 
• Área analizada: 29,48% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 12 12 49 
51-100 7 3 49 
101-150 6 0 50 
151-200 8 1 51 
201-250 9 0 49 
251-300 8 1 54 
301-350 6 0 51 
351-400 6 0 54 

Figura 826. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 93. 

 

 
Figura 827. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 93. 

 

 
Figuras 828 y 829. Clusters de los sucesivos conteos de Mr93 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 
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Figura 830. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr93 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 831 y 832. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr93 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 833. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr 93 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 95

• Peso del montaje: 0,0031g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 484 

• Variabilidad morfotipológica: 17 
• Área analizada: del total: 86,3% 

 

Submuestra2  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 11 11 49 
51-100 9 2 45 
101-150 6 1 50 
151-200 12 2 50 
201-250 9 0 48 
251-300 5 0 49 
301-350 6 0 49 
351-400 8 1 50 

Figura 834. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 95. 

 

 
Figura 835. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 95. 

 

 
Figuras 836 y 837. Clusters de los sucesivos conteos de Mr95 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 

                                                        
2 En la muestra Mr 95, un problema con la toma de los datos espaciales de los tramos ha imposibilitado 
establecer correctamente las áreas de conteo así como sus respectivas densidades. 
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Figura 838. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr95 usando los índices de Morisita y de Horn. 
 

 

Figuras 839 y 840. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr95 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 841. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr95 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 96 

• Peso del montaje: 0,0032g. 
• Lámina de 24x40 mm 
• Phytolith sum: 601 

• Variabilidad morfotipológica: 21 
• Área analizada: 32,06% del total 

 

Submuestra  Morfotipos 
Morfotipos 

nuevos  Phytolith sum 

1-50 11 11 49 
51-100 14 3 50 
101-150 11 1 50 
151-200 11 0 50 
201-250 10 2 51 
251-300 10 1 50 
301-350 12 1 50 
351-400 9 1 51 
401-450 11 1 50 
451-500 11 0 50 
501-550 9 0 50 
551-600 11 0 50 

Figura 842. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 96. 

 

 
Figura 843. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 96. 

 

 
Figuras 844 y 845. Clusters de los sucesivos conteos de Mr96 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 
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Figura 846. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr96 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 847 y 848. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr96 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 849. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr96 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 97 

• Peso del montaje: 0,0015g. 
• Lámina de 24x40 mm 
• Phytolith sum: 397 

• Variabilidad morfotipológica: 18 
• Área analizada: 15,85% del total 

 

Submuestra3 Morfotipos 
Morfotipos 

nuevos Phytolith sum 

1-50 11 11 52 
51-100 9 3 49 
101-150 5 0 49 
151-200 10 2 50 
201-250 8 1 50 
251-300 10 0 50 
301-350 9 1 48 
351-400 8 0 49 

Figura 850. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 97. 

 

 

Figura 851. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 97. 

 

 
Figuras 852 y 853. Clusters de los sucesivos conteos de Mr97 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 

                                                        

3 En la muestra Mr 97, un problema con la toma de los datos espaciales a partir del cuarto tramo ha 
imposibilitado establecer correctamente parte de las áreas de conteo así como sus respectivas densidades. 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Figura 854. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr97 usando los índices de Morisita y de Horn. 

 

 

Fig.uras 855 y 856. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr97 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 857. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr97 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 99 

• Peso del montaje: 0,0029g. 
• Lámina de 24x40 mm 
• Phytolith sum: 400 

• Variabilidad morfotipológica: 19 
• Área analizada: 33,2% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 8 8 51 
51-100 9 4 50 
101-150 8 1 50 
151-200 13 3 49 
201-250 8 0 50 
251-300 11 1 50 
301-350 12 2 52 
351-400 8 0 48 

Figura 858. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 99. 

 

 
Figura 859. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 99. 

 

 
Figura 860 y 861. Clusters de los sucesivos conteos de Mr99 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 
 



Anexo 9. Resultados Tesis I 

  528 

 

Figura 862. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr99 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 863 y 864. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr99 (usando los índices 
de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 865. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr99 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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Mr 100 

• Peso del montaje: 0,0014g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 396 

• Variabilidad morfotipológica: 20 
• Área analizada: 68,23% del total 

 

Submuestra  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum 

1-50 8 8 50 
51-100 10 4 50 
101-150 11 3 50 
151-200 10 2 49 
201-250 10 1 48 
251-300 11 2 50 
301-350 10 0 50 
351-400 10 0 49 

Figura 866. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica y PS de Mr 100. 

 

 
Figura 867. Curva de acumulación de morfotipos de Mr 100. 

 

 
Figura 868 y 869. Clusters de los sucesivos conteos de Mr100 (usando los índices de Morisita –izquierda- y 

de Horn – derecha-). 
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Figura 870. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr100 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente. 

 

 

Figuras 871 y 872. Clusters de los sucesivos conteos (en valores porcentuales) de Mr100 (usando los 
índices de Morisita –izquierda- y de Horn – derecha-). 

 

 

Figura 873. Tabla con los cálculos de diversidad de Mr 100 usando los índices de Morisita y de Horn, 
respectivamente (usando valores porcentuales). 
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BSP G12.79 

• Peso del montaje: 0,0008g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 383 

• Variabilidad morfotipológica: 22 
• Área analizada: 20,5% del total 

 

Submuestra  Área (mm2)  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum  Densidad en 

fit x mm2 
1-50 3,25 12 12 51 15,69 

51-100 4,25 12 5 50 11,76 
101-150 2,5 14 1 48 19,20 
151-200 4 13 1 48 12,00 
201-250 2,25 10 2 45 20,00 
251-300 2,25 10 1 46 20,44 
301-350 1,5 10 0 47 31,33 
351-400 0,5 8 0 48 96,00 

 

Figura 874. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica, PS y espaciales de G12.79. 

 

 
 

Figura 875. Área analizada de la lámina BSP G12.79 con las diferentes áreas de los subconteos en colores 
diferentes. 

 

 
 

Figura 876. Curva de densidades (fitolitos por mm2) en los diferentes tramos del conteo de BSP G12.79. 
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BSP J13-14.70 

• Peso del montaje: 0,0009g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 396 

• Variabilidad morfotipológica:22 
• Área analizada: 82,5% del total 

 

Submuestra  Área (mm2)  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum  Densidad en 

fit x mm2 
1-50 18,25 12 12 50 2,74 

51-100 7,75 11 1 49 6,32 
101-150 8,5 10 1 49 5,76 
151-200 13 9 2 48 3,69 
201-250 4,75 14 3 50 10,53 
251-300 10,5 9 1 50 4,76 
301-350 16,5 10 1 50 3,03 
351-400 3,25 14 1 50 15,38 

 

Figura 877. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica, PS y espaciales de J13-14.70. 

 

 
 

Figura 878. Área analizada de la lámina BSP J13-14.70 con las diferentes áreas de los subconteos en colores 
diferentes. 

 

 
 

Figura 879. Curva de densidades (fitolitos por mm2) en los diferentes tramos del conteo de BSP J13-14.70. 
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BSP FGH11.76-78 

• Peso del montaje: 0,0007g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 394 

• Variabilidad morfotipológica:18 
• Área analizada: 43,5% del total 

 

Submuestra  Área (mm2)  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum  Densidad en 

fit x mm2 
1-50 2,5 8 8 49 19,60 

51-100 23,75 12 5 48 2,02 
101-150 9,75 12 1 49 5,03 
151-200 3,25 11 0 51 15,69 
201-250 2,5 9 0 49 19,60 
251-300 1 12 1 50 50,00 
301-350 0,75 10 2 50 66,67 
351-400 - 11 1 48 - 

 

Figura 880. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica, PS y espaciales de FGH11.76-78. 

 

 
 

Figura 881. Área analizada de la lámina BSP FGH11.76-78 con las diferentes áreas de los subconteos en 
colores diferentes. 

 

 
 

Figura 882. Curva de densidades (fitolitos por mm2) en los diferentes tramos del conteo de BSP FGH11.76-
78. 
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BSP I11.74 

• Peso del montaje: 0,0009g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 403 

• Variabilidad morfotipológica:18 
• Área analizada: 20,24% del total 

 

Submuestra  Área (mm2)  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum  Densidad en 

fit x mm2 
1-50 16,75 11 11 50 2,99 

51-100 42,5 11 3 50 1,18 
101-150 15,5 11 0 50 3,23 
151-200 12,5 12 1 50 4,00 
201-250 2,75 12 1 52 18,91 
251-300 1 11 0 50 50,00 
301-350 1,75 11 1 53 30,29 
351-400 5,25 12 1 48 9,14 

 

Figura 883. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica, PS y espaciales de I11.74. 

 

 
 

Figura 884. Área analizada de la lámina BSP I11.74 con las diferentes áreas de los subconteos en colores 
diferentes. 

 

 
 

Figura 885. Curva de densidades (fitolitos por mm2) en los diferentes tramos del conteo de BSP I11.74. 
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BSP I13.72 

• Peso del montaje: 0,0011g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 404 

• Variabilidad morfotipológica:22 
• Área analizada: 2,68% del total 

 

Submuestra  Área (mm2)  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum  Densidad en 

fit x mm2 
1-50 2,75 9 9 49 17,82 

51-100 2,5 9 0 49 19,60 
101-150 2 9 2 50 25,00 
151-200 1 12 2 54 54,00 
201-250 2 12 2 50 25,00 
251-300 1,75 10 2 50 28,57 
301-350 0,5 12 2 50 100,00 
351-400 0,5 14 3 52 104,00 

 

Figura 886. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica, PS y espaciales de I13.72. 

 

 
 

Figura 887. Área analizada de la lámina BSP I13.72 con las diferentes áreas de los subconteos en colores 
diferentes. 

 

 
 

Figura 888. Curva de densidades (fitolitos por mm2) en los diferentes tramos del conteo de BSP I13.72. 
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BSP I13.75 

• Peso del montaje: 0,0007g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 392 

• Variabilidad morfotipológica:21 
• Área analizada: 24,7% del total 

 

Submuestra  Área (mm2)  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum  Densidad en 

fit x mm2 
1-50 37,75 13 13 44 1,17 

51-100 26,5 12 3 50 1,89 
101-150 16,75 14 2 50 2,99 
151-200 1,5 10 0 50 33,33 
201-250 7 13 1 51 7,29 
251-300 7,5 10 1 47 6,27 
301-350 12,5 15 1 50 4,00 
351-400 10,5 9 0 50 4,76 

 

Figura 889. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica, PS y espaciales de I13.75. 

 

 
 

Figura 890. Área analizada de la lámina BSP I13.75 con las diferentes áreas de los subconteos en colores 
diferentes. 

 

 
 

Figura 891. Curva de densidades (fitolitos por mm2) en los diferentes tramos del conteo de BSP I13.75. 
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BSP G15.69 

• Peso del montaje: 0,0009g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 386 

• Variabilidad morfotipológica:20 
• Área analizada: 17,82% del total 

 

Submuestra  Área (mm2)  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum  Densidad en 

fit x mm2 
1-50 30,25 12 12 50 1,65 

51-100 17,5 10 3 50 2,86 
101-150 4,5 11 2 47 10,44 
151-200 5,75 9 0 49 8,52 
201-250 2 11 1 48 24,00 
251-300 4 7 0 49 12,25 
301-350 3,75 12 2 48 12,80 
351-400 18,5 11 0 45 2,43 

 

Figura 892. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica, PS y espaciales de G15.69. 

 

 
 

Figura 893. Área analizada de la lámina BSP G15.69 con las diferentes áreas de los subconteos en colores 
diferentes. 

 

 
 

Figura 894. Curva de densidades (fitolitos por mm2) en los diferentes tramos del conteo de BSP G15.69. 
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BSP I14.71 

• Peso del montaje: 0,0009g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 598 

• Variabilidad morfotipológica: 22 
• Área analizada: 7,43% del total 

 

Submuestra  Área (mm2)  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum  Densidad en 

fit x mm2 
1-50 6,25 13 13 51 8,16 

51-100 1 12 3 52 52,00 
101-150 9,75 11 1 50 5,13 
151-200 5 10 2 50 10,00 
201-250 3 7 1 50 16,67 
251-300 1,25 9 0 50 40,00 
301-350 1,5 9 0 50 33,33 
351-400 5,25 6 0 50 9,52 
401-450 1 12 1 50 50,00 
451-500 0,5 8 0 46 92,00 
501-550 0,5 11 0 49 98,00 
551-600 1 7 1 50 50,00 

 

Figura 895. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica, PS y espaciales de I14.71. 

 

 
 

Figura 896. Área analizada de BSP I14.71 con las diferentes áreas de los subconteos en colores diferentes. 
 

 
 

Figura 897. Curva de densidades (fitolitos por mm2) en los diferentes tramos del conteo de BSP I14.71. 
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BSP I14.75 

• Peso del montaje: 0,0007g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 234 

• Variabilidad morfotipológica: 21 
• Área analizada: 100% del total 

 

Submuestra  Área (mm2)  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum  Densidad en 

fit x mm2 
1-50 109,25 15 15 49 0,45 

51-100 39,5 9 2 43 1,09 
101-150 87,5 13 2 45 0,51 
151-200 33 10 0 45 1,36 
201-250 150 13 1 49 0,33 
251-300 64,75 3 0 3 0,05 
301-350 109,25 15 15 49 0,45 
351-400 39,5 9 2 43 1,09 

 

Figura 898. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica, PS y espaciales de I14.75. 

 

 
 

Figura 899. Área analizada de la lámina BSP I14.75 con las diferentes áreas de los subconteos en colores 
diferentes. 

 

 
 

Figura 900. Curva de densidades (fitolitos por mm2) en los diferentes tramos del conteo de BSP I14.75. 
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BSP I10.82 

• Peso del montaje: 0,0010g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 404 

• Variabilidad morfotipológica:16 
• Área analizada: 30,7% del total 

 

Submuestra  Área (mm2)  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum  Densidad en 

fit x mm2 
1-50 27,75 10 10 51 1,84 

51-100 21,25 14 6 49 2,31 
101-150 14 7 0 51 3,64 
151-200 15 11 0 50 3,33 
201-250 7 10 0 52 7,43 
251-300 33 14 0 50 1,52 
301-350 19,75 7 0 51 2,58 
351-400 11 11 0 50 4,55 

 

Figura 901. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica, PS y espaciales de I10.82. 

 

 
 

Figura 902. Área analizada de la lámina BSP I10.82 con las diferentes áreas de los subconteos en colores 
diferentes. 

 

 
 

Figura 903. Curva de densidades (fitolitos por mm2) en los diferentes tramos del conteo de BSP I10.82. 
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Mr 91 

• Peso del montaje: 0,0021g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 344 

• Variabilidad morfotipológica: 17 
• Área analizada: 100% del total 

 

Submuestra  Área (mm2)  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum  Densidad en 

fit x mm2 
1-50 72,75 49 0,67 7 7 

51-100 55,5 49 0,88 13 7 
101-150 60,75 49 0,81 11 3 
151-200 36,5 49 1,34 12 1 
201-250 57,25 50 0,87 7 0 
251-300 93,25 50 0,54 10 0 
301-350 110 48 0,44 8 0 
351-400 72,75 49 0,67 7 7 

 

Figura 904. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica, PS y espaciales de Mr 91. 

 

 
 

Figura 905. Área analizada de la lámina Mr 91 con las diferentes áreas de los subconteos en colores 
diferentes. 

 

 
 

Figura 906. Curva de densidades (fitolitos por mm2) en los diferentes tramos del conteo de Mr91. 
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Mr 100 

• Peso del montaje: 0,0014g. 
• Lámina de 22x22 mm 
• Phytolith sum: 396 

• Variabilidad morfotipológica: 20 
• Área analizada: 68,23% del total 

 

Submuestra  Área (mm2)  Morfotipos  Morfotipos 
nuevos  Phytolith sum  Densidad en 

fit x mm2 
1-50 40,5 8 8 50 1,23 

51-100 23,25 10 4 50 2,15 
101-150 44 11 3 50 1,14 
151-200 63 10 2 49 0,78 
201-250 33,75 10 1 48 1,42 
251-300 32 11 2 50 1,56 
301-350 68,75 10 0 50 0,73 
351-400 25 10 0 49 1,96 

 

Figura 907. Tabla con los datos de variabilidad morfotipológica, PS y espaciales de Mr 100. 

 

 
 

Figura 908. Área analizada de la lámina Mr 100 con las diferentes áreas de los subconteos en colores diferentes. 

 

 
 

Figura 909. Curva de densidades (fitolitos por mm2) en los diferentes tramos del conteo de Mr100. 
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